
DISCURSO DE ALBERT PARSONS  

(De 38 años, excandidato a la Presidencia de los EEUU, 

había nacido en el Sur, en Alabama, y peleado en la 

guerra de secesión. Luego abandonó fortuna y familia -

que, de paso, lo había repudiado por casarse con una 

mexicana de origen indígena- para dedicarse a la 

propagación de ideas socialistas). 

“Me preguntáis qué fundamentos hay para concederme una 
nueva prueba de mi inocencia. Yo os contesto y os digo que 
vuestro veredicto es el veredicto de la pasión, engendrado por 
la pasión y realizado, en fin, por la pasión de la ciudad de 

Chicago. Por este motivo, yo reclamo la suspensión de la 
sentencia y una nueva prueba inmediata. ¿Y qué es la pasión? 

Es la suspensión de la razón, de los elementos de 
discernimiento, de reflexión y de justicia necesarios para llegar 
al conocimiento de la verdad. No podéis negar que vuestra 
sentencia es el resultado del odio de la prensa burguesa, de los 

monopolizadores del capital, de los explotadores del trabajo...  

Hay en los Estados Unidos, según el censo de 1880, dieciséis millones doscientos mil 
jornaleros. Estos son los que por su industria crean toda la riqueza de este país. El jornalero 

es aquél que vive de un salario y no tiene otros medios de subsistencia que la venta de su 
trabajo hora tras hora, día tras día, año tras año. Su trabajo es toda su propiedad; no posee 
más que su fuerza y sus manos. De aquellos dieciséis millones de jornaleros, sólo nueve 
millones son hombres; los demás, mujeres y niños...  

Ahora bien, señores; yo, como trabajador, he expuesto los que creía justos clamores de la 
clase obrera, he defendido su derecho a la libertad y a disponer del trabajo y de los frutos de 

su trabajo...  

Este proceso se ha iniciado y se ha seguido contra nosotros, inspirado por los capitalistas, por 
los que creen que el pueblo no tiene más qué un derecho y un deber, el de la obediencia.  

¿Creéis, señores, que cuando nuestros cadáveres hayan sido arrojados a la fosa se habrá 
acabado todo? ¿Creéis que la guerra social se acabará estrangulándonos bárbaramente? ¡Ah, 
no! Sobre vuestro veredicto quedará el del pueblo americano y el del mundo entero, para 
demostraros vuestra injusticia y las injusticias sociales que nos llevan al cadalso...  

Yo estaba libre y lejos de Chicago cuando vi que se había fijado la fecha de la vista de este 
proceso. Juzgándome inocente y sintiéndome asimismo que mi deber era estar al lado de mis 

compañeros y afrontar con ellos, si era preciso, la sentencia; que mi deber era también 
defender desde aquí los derechos de los trabajadores y la causa de la libertad y combatir la 
opresión, regresé sin vacilar a esta ciudad. Me dirigí a la casa de mi amiga miss Ames, en la 

calle Morgan. Hice venir a mi esposa y conversé con ella algún tiempo. Mandé aviso al capitán 
Black, señalándole que estaba aquí pronto a presentarme y constituirme preso. Me contestó 
que estaba dispuesto a recibirme. Vine y le encontré a la puerta de este edificio, subimos 
juntos y comparecí ante este Tribunal. Sólo tengo que añadir: aún en este momento no tengo 

de qué arrepentirme”.  

(El discurso de Parsons duró ocho horas y lo pronunció en dos sesiones, los días 8 y 

9 de octubre de 1886). 

 


